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   A los que quieren poseer
 
   una mente, un espíritu positivos…
 
   y un corazón puro,
 
   para alcanzar la realización
 
   de una vida plena.
 
    
 
    
 
   Ya casi no somos…!
 
   Nos han estereotipado
 
   como un robot, una máquina
 
   para producir sólo dinero…
 
    
 
    
 
   Y la realidad sólo está dentro de
 
   úno mismo… y no fuera!
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   UN MOMENTO…!
 
    
 
   ¡La vida que estamos viviendo… no vale la pena!
 
    
 
   Un momento…! Detengamos la marcha…! Vamos en contravía…! y enterrándonos como unos topos. Hemos perforado un largo túnel que no tiene final ni esperanzas…, y por lo tanto, no se verá la luz. Nos hemos convertido en unos cuasitopos perforando un túnel que no tiene ni asidero ni salida acertada, y en donde desperdiciamos la vida, para sólo quedarnos extenuados al primer paso de la evolución, pero en retroceso, cuando se nos funde la máquina por falta del combustible espiritual, y sólo consiguiendo falsas riquezas para hacernos más pobres acumulando, cuando pudiésemos ser más ricos redistribuyendo…, ya que somos ricos por antonomasia; riqueza que la pudiéramos utilizar infinitamente si aprendiéramos a vivir elevándonos como personas, como entes humanos y como seres esencialmente espirituales, vale decir, sabios por excelencia; siendo plenamente felices mientras crecemos como criaturas a la Imagen y Semejanza de Dios, y no como ahora que entre más ricos seamos, más analfabetas de la vida y de la existencia universa seremos. Y sin siquiera haber alcanzado a desarrollar ni un cinco por ciento de nuestra mente, inteligencia, humanidad y espiritualidad. Siendo apenas unos antropoides posprimitivos como nos clasificara Charles Darvin, puesto que no hemos sido capaces de alcanzar los dones de la ubicuidad, de la levitación, de la transmigración… y de nuestro gran potencial mental, tan sólo por el hecho de decir: ESTO ES MIO, y punto; cuando se pudiese decir el Universo es NUESTRO, y disfrutémoslo TODOS, sin necesidad de ser egoístas, codiciosos, avaros, misántropos, criminales y antisociales teniendo policías o soldados para cuidar nuestras excentricididades, nuestras vidas… o para que nos maten como nos ocurre hoy…! Nuestro reto es reconstruirnos de nuevo, con ideales más elevados y sin egoísmos para que todos aprendamos a ser verdaderamente ricos, disfrutando de las maravillas del universo infinito, sin detener la evolución, y sin necesidad de que sean nuestras todas esas bagatelas que supervaloramos; lo nuestro es una ilusión solamente…, por ello debemos aprender a ser ricos sin poseer. Y ya es hora de que se acabe la explotación del hombre por el hombre y la miseria humana en que nos debatimos, por nuestra irracionalidad y el querer de unos pocos que no quieren ver más allá del ego. No esperemos que la muerte nos enseñe, que a la larga, nada nos pertenece, que poseer es una ilusión… que nos convierte en antisociales egoístas y en esclavos eternos de nuestras miserias humanas… Y amigo lector, quedas en el pórtico para que empieces a leer este nuevo libro que he titulado “La Isla de la Salvación y el experimento del Rey” que ojalá pueda crear suficientes inquietudes y obtener una nueva y verdadera filosofía de la vida.  
 
    
 
   José Colombia
 
  
 
  


 
   PRIMERA PARTE
 
    
 
   FILOSOFÍA 
 
   Y 
 
   PROGRAMA
 
    
 
   Hagamos un alto en el camino, y pensemos quienes somos y hacia Dónde vamos…!
 
    
 
   I
 
    
 
   Un rey muy bondadoso, sabio y filántropo por antonomasia, de una apartada región del Asia, pensó en un completo mejoramiento de las personas, y sobre todo en el crecimiento y desarrollo del hombre, puesto que pensaba que el homo sapiens aún se encontraba en un estadio posprimitivo y en un nivel muy bajo de desarrollo y evolución que distaba mucho de la realidad y verdad suprema. Y para ello pensó en hacer un experimento social, que durante meses discutió y maduró con sus asesores y ministros, llegando a un común acuerdo de como llevar a feliz término este importante proyecto.
 
    
 
   Pensaba, que el hombre verdaderamente fue muy rico, feliz y hasta opulento, cuando todavía después de millones y miles de años de haber sido plantado en este planeta, el hombre aún no conocía el ego, porque poseía un alma, una conciencia y una mente colectiva y humana por excelencia. Y durante este mismo lapso de tiempo vivió opulentamente a libre albedrío disfrutando de todas las maravillas del mundo y de la naturaleza por indiviso, en una forma natural, sin tener todavía la osadía de decir que tal posesión terrenal era suya, pues ni siquiera se imaginaba que existiera la posibilidad de que podría apoderarse de nada y de ser propietario temporal de las cosas. Sólo es verdaderamente rico el que no necesita nada, ni tiene deseos superfluos. Nada que tenga que ver de tejas para abajo, está excento de nuestra espiritualidad y humanidad. La vida es el Sendero al Infinito, caminémoslo con sabiduría…  
 
    
 
   II
 
    
 
   Aprendió, que la madre naturaleza lo había dotado de todo, y que había sido puesto en el Paraíso Terrenal para que pudiera desarrollarse plenamente y vivir feliz como una criatura ungida y humanada en medio de este edén y de una gran confraternidad, ese ser que había sido creado por el Hacedor Supremo a Su Imagen y Semejanza, sin necesidad de sufrir de miserias ni esclavizarse de nada, puesto que como el águila era dueño del usufructo infinito de todo, hasta que no lo considerara de propiedad, porque desde ese preciso momento nacería la pobreza, miseria y desdicha del homo sapiens. Sí, sólo esa manera miope de ver nos ha metido en una horrible encrucijada, de donde sólo saldrán los espíritus superiores.
 
    
 
   Y comprendió que la gran injusticia social reinante en el mundo sólo se debía a una falsa filosofía de la vida que se habia estado propalando e incentivando desde hace muchos siglos como unos topos construyendo un túnel y al cual todavía no le ven una salida salomónica, y que a la postre, habían convertido al hombre en un ser egoísta y mezquino que no tenía otra mira en la vida que hacerse rico, derrochador, concupiscente, olvidándose de su propio crecimiento y desarrollo mental, espiritual,  humano… y de otras alternativas maravillosas que existen en este paraíso que nos ha legado la Creación y la misma sabia Naturaleza, cuyos recursos son infinitos y con los cuales todos los hombres pueden vivir, cuando aprendan, hasta opulentamente, como en esta Isla de la Salvación en la que vamos a recrear nuestra mente y espiritualidad. No olvidemos que muchas gentes pierden la vida haciendo fortuna para ellos solos, que al final resulta para los demás.
 
    
 
   III
 
    
 
   Si, ciertamente, el hombre vivió por millones y miles de años disfrutando confortablemente a libre albedrío de toda la opulencia y maravilla que le brindaba la madre naturaleza y en este esplendoroso Paraíso Terrenal, cuando todavía era poseedor como el cosmos de un alma, un pensamiento y una conciencia colectiva. Todos seguían el liderazgo natural de los intrépidos que lo consideraban algo muy normal y, nadie tenía ambición ni egoísmos de nada, que no fuese para el usufructo justo y racional de todos, porque nadie pensaba para sí mismo ya que se consideraba sólo un eslabón de la cadena, y porque vivía en una opulencia sana que le brindaba la Creación y la madre naturaleza, que era compartida altruistamente por todos con entusiasmo, empatía y racionalidad. Y comprendió que el hombre se debía por completo a la Creación, a la Naturaleza y a él mismo nada más, y que las demás enajenaciones y preocupaciones que había adquirido estaban fuera de la realidad y eran una estulticia.
 
    
 
   Y el rey pensaba que todavía quedaba recurso humano para realizar el experimento que lo había convertido en el más elevado ideal de su vida, y para el cual estaba poniendo todo su interés, sabiduría, altruismo y desprendimiento, pues no escatimaría ningún esfuerzo ni ningún aporte moral, espiritual, social ni político, ni mucho menos su asesoramiento con su inteligencia, tenacidad y sabiduría. Llegándose el caso que sólo tenía ojos, alma, corazón, manos, oídos y pensamiento para el experimento. Y desde ha mucho sabía que los caminos de las utopías conducían a la realidad, y sólo es necesario una gran voluntad y un esfuerzo permanente para lograrlo. 
 
    
 
   IV
 
    
 
   Sí, la organización social primitiva del hombre, fue lógicamente comunal, con igualdad de derechos y de usufructo racional de todos los componentes de cada agrupación o comunidad. Siendo la horda la estructura social más elemental que estaba constituída por un número relativamente reducido de individuos transhumantes, con iguales hábitos alimenticios, que vivían desnudos y se apareaban accidental o caprichosamente, sin que hasta ese momento se hubiese despertado el egoísmo, puesto que nadie hubiese también imaginado jamás de que pudiese tener su propia esposa o esposo, su propia cabaña, su egoísta patrimonio… porque no era necesario ya que disponía de la tenencia transitoria por indiviso y del libre albedrío de todo lo que necesitase ampliamente.
 
    
 
   El sabio y bondadoso rey había aprendido por medio de sus asistentes espirituales, una filosofía trascendental, espiritual y humana de la vida, que quiso implantar en su reino, pero no logró el resultado que el deseaba después de varios años de intentarlo, ya que era imposible poner de acuerdo a millones de personas y porque el egoísmo de su pueblo había llegado a los peores extremos hasta haber insensibilizado y casi que momificado al hombre, convirtiéndolo como en una máquina para hacer sólo dinero y todo lo absurdo que se imaginara. 
 
    
 
   Situación que se había dado por los mismos maestros de las escuelas y padres de familia que descuidaron la educación y formación de los hijos y de los alumnos, puesto que sólo se habían preocupado por enseñar a leer y a escribir, aritmética, lenguaje, lectura, botánica, composición, ciencias, química, álgebra… y otros conocimientos que les elevaba el nivel académico a los alumnos pero que no los mejoraban como personas ni como entes ciudadanos y en muchas ocasiones ni como miembros de una familia y de una comunidad a la cual se debían, sino todo lo contrario, puesto que con esos conocimientos se sentían los reyes del mundo, unos privilegiados que se hacían cada vez menos humanos, más insensibles y egoístas, prepotentes, mediocres y orgullosos.
 
    
 
   Y por esa razón el rey había decidido realizar su ambicioso experimento, que para algunos olía a utopía, pero que para otros significaba ir en busca de la verdad y encontrar por fin el camino para la plena realización del homo sapiens. La filosofía del rey estaba sustentada en las grandes enseñanzas de sociólogos, asesores políticos, filántropos… y de sus asesores espirituales. Y cada que tenía oportunidad expresaba sus sentimientos y pensamientos espirituales, y pensaba por ejemplo para su reino y para su experimento:
 
    
 
   No creía que en el mundo se busca la salvación de los austeros, pero tampoco había razón para pensar que se podía entregar infinitamente a los placeres del mundo, ni que se podía vivir en la abundancia mientras nuestro prójimo se moría de hambre, de pobreza y de miserias creadas por el mismo hombre opulento, egoísta e insensible. Lo correcto sería encontrar el sendero medio para todos. Es decir ni opulentos, ni pobres ni indigentes.
 
    
 
   Pensaba como el Buddha, que los hombres que aún no se habían librado de sus viejos errores, no se llegan a purificar ni absteniéndose de comer pescado o carne, yendo desnudo o con harapos; ni peludo, ni rapado, ni abandonado al mundo… llevando los cabellos trenzados, ni cubriéndose de polvo, mugre, ceniza, desaseo; ni vistiéndose con hábitos toscos, ni siquiera sacrificando la alegría sana que le ofrecía la esplendorosa vida.
 
    
 
   Hacer ofrendas, dar limosnas o hacer sacrificios a los dioses, mortifircarse con el frío o el calor, los azotes, el hambre u otras penitencias semejantes con el fin de obtener la inmortalidad, no purifican en modo alguno al que de los errores no está libre.
 
    
 
   La impureza no está en comer bien, en vestir, en vivir en una casa descente; sino en la envidia, en la codicia, en la cólera, en la embriaguez, en la terquedad, en la hipocresía, el vituperio, la propia alabanza, la arrogancia, la prepotencia, la calumnia, la malas intenciones contra su prójimo, la murmuración, la soberbia… O como dice Buddha: “El que con agua llena su lámpara, jamás logrará disipar con su lámpara a las tinieblas. Tampoco conseguirá encender el fuego, quien para ello sólo emplee maderas podridas.”
 
    
 
   V
 
    
 
   El bondadoso y sabio rey, conociendo esta historia del mundo, pensó que era hora de experimentar y crear una nueva sociedad alejada de todas las pasiones mundanas, volviendo al hombre casi a un estado natural, para poder construir un hombre nuevo, más edificante, feliz y desarrollado. Quería eliminar del hombre todos aquellos vicios atávicos que lo han colocado en el filo de una encrucijada y en los que el hombre se había desviado y por los cuales tampoco había podido crecer y desarrollarse plenamente por estar equivocado y enajenado de cosillas que no le permitían crecer y desarrollarse consciente y plenamente, ya que por sólo estar alienado del trabajo, pensando en el dinero y la acumulación de riquezas no tenía ni siquiera  tiempo para él y mucho menos para aprender sabiduría y desarrollar conscientemente su mente, inteligencia y espiritualidad que, lo condujeran al camino verdadero de la vida.
 
    
 
   De la misma manera pensó, que por falta de una inteligencia y un espíritu y una mente más desarrollados, la sapiencia del hombre no le alcanzaba sino para haberse convertido en un egoísta y en un misántropo que quería ser sólo dueño de la mayor parte de las riquezas o del mundo si le era posible, llegando a tal compulsión y enajenación que se olvidó completamente del crecimiento y desarrollo de él mismo y de su destino maravilloso y supremo. Sólo un espíritu puro, creado a la Imagen y Semejanza de Dios, será eterno y no tendrá necesidad de explorar otras formas y sistemas de vida para realizarnos humanamente y para alcanzar el infinito.
 
    
 
   VI
 
    
 
   El bondadoso y sabio rey pensó, en formar un edén lejos del mundanal ruido, y para ello seleccionó 500 hombres conscientes y maduros, mayores de 60 años, de probada reputación y deseosos de participar en un proyecto de semejante envergadura, y que quisieran seguir creciendo y desarrollándose hasta el nivel más alto que alcanzaran. El rey pensaba que el hombre estaba detenido, estancado… en un intrincado laberinto donde lo había conducido la ingenuidad y la curiosidad, abandonando la senda trazada por su destino supremo que lo trasladaría a otra dimensión y conduciría a los altos éteres en donde su espíritu seguirá evolucionando. 
 
    
 
   Y para ello había escogido también 500 mujeres con edades que oscilaban entre los 35 y 40 años, a quienes mediante una convivencia y motivación las desposó con los hombres elegidos haciéndoles jurar amor y fidelidad eterna a ambos cónyuges, puesto que de allí sólo se encontraba a un paso del paraíso. Y sólo había necesidad de sublevar su conciencia y el pensamiento para que el hombre volviera a la realidad y dejara atrás el camino extraviado.
 
    
 
   Entre las gentes mayores y maduras de la Tercera Edad, se encontraban médicos, profesores, agrónomos, veterinarios, ingenieros, arquitectos, constructores, artesanos, economistas,   científicos, antropólogos, gerontólogos, filósofos, escritores, poetas, músicos, artistas… y ascetas consagrados a las cuestiones espirituales. De idéntica manera entre las mujeres existían también diferentes clases de profesionales: educadoras, enfermeras, bacteriólagas, tejedoras, expertas en culinaria… y sigue una lista interminable y de acuerdo al desarrollo tecnológico de que disponían.
 
    
 
   VII
 
    
 
   El bondadoso y sabio rey, había seleccionado una vasta y hermosa isla para este maravilloso experimento a la que no podía llegarse sino por embarcaciones de gran calado y por avión, y a la que desde mucho tiempo se había prohibido poblar, porque fue declarada reserva ecológica nacional.
 
    
 
   Previamente, hizo construir 500 casas separadas, cómodas y discretas, libres de la suntuosidad. Cada una poseía un antejardín que le daba vida y alegría al entorno habitacional, y una huerta casera donde se tenía a la mano los productos necesarios y las hierbas medicinales que por tradición se seguían utilizando con excelentes resultados homeopáticos y terapéuticos.
 
    
 
   Aparte, existían dos granjas comunales completamente diversificadas ubicadas en diferentes pisos térmicos en donde se cultivaban los diversos productos de acuerdo a la altura y a los microclimas. Y tanto en la granja de clima cálido como en la de clima frío la producción era especializada y completamente tecnificada, y aparte de los diversos cultivos se criaban diferentes clases de animales: vacuno,  lanar, avícola, apícola… y hasta caballar y mular.
 
    
 
   Y el experimento también había dotado a la Isla de la Salvación de un gran barco pesquero completamente equipado y con cuatro lanchas que fueron llevadas a la inmensa “Laguna Azul”, donde también existía una abundante producción de peces, de algas y de otras especies ictiológicas como mariscos, esturiones y otros que habían sido sembrados en esa maravillosa laguna, después de haber sido adaptados a agua dulce y de múltiples investigaciones.
 
    
 
   Doscientas cincuenta de las casas habían sido construídas lindando con la granja de clima frío, en la que se creó una plazoleta y se construyeron el hospital, el almacén comunal, la escuela, el edificio de gobierno, el salón comunal, las fábricas y la guardería infantil. Y las otras 250 casas fueron construídas en la misma forma, colindando con la granja de clima cálido y con las mismas especificaciones de las edificaciones anteriores. Y nada se había escatimado en la instalación y dotación de estas granjas, que gozaban de los más grandes adelantos tecnológicos, de la misma manera que en las casas, edificios, escuelas y fábricas.
 
    
 
   VIII
 
    
 
   Los 500 adultos maduros de la Tercera Edad y sus esposas habían sido previamente preparados y motivadas en uno de los centros de formación espiritual que existían en el reino. Estuvieron durante varios meses recibiendo instrucciones para desarrollar una filosofía nueva de vida que deberían poner en práctica en esa isla paradisiaca que el bondadoso y sabio rey había escogido entusiastamente y con las mejores intenciones de mejorar el linaje humano que estaba echándose a perder…
 
    
 
   El seminario fue todo un éxito puesto que los asistentes quedaron concientizados y motivados para viajar a la isla en donde los esperaba una nueva y esplendorosa vida que ellos con toda el alma y el corazón habían elegido. Habían aprendido que la vida tenía cosas más interesantes que el sólo hacer dinero y acumular riquezas que a la postre de nada servirían y que sólo eran fantasiosas porque el hombre hace parte de la naturaleza y de nada le serviría enajenarse de cosas, si al final tiene que pasar a otra dimensión o dimensiones diferentes. Las maravillas que nos reserva la vida, aparte de este paraíso son infinitas, pero era importante primero aprender a ver y a conocer los mundos invisibles superiores que hay en nuestro interior. 
 
    
 
   En el seminario también el rey trató de concientizar a sus amigos que integraban el experimento y les habló en la siguiente forma:
 
    
 
   Toda mortificación en sí es dolorosa, vana y sin provecho alguno. Aunque se lleve una vida miserable, cómo podrá úno liberarse del YO, si antes no consigue extinguir en él el fuego de la concupiscencia?
 
    
 
   La mortificación, sea cual fuere, resulta inútil, mientras el YO continúe apeteciendo, ora los placeres de este mundo, ora los de los cielos. Unicamente aquel hombre en quien semejante YO se ha extinguido liberándose de la concupiscencia, es el que ya no desea ningún placer ni mundano ni celeste. Este tal, aunque coma o beba según las necesidades naturales de su cuerpo, jamás ya se verá manchado por semejante hecho como muy bien no lo ha enseñado el divino Buddha.
 
    
 
   Y agrega, el agua que rodea a la flor de loto no por eso moja sus pétalos. Por otra parte, toda sensualidad es enervante. El hombre sensual es esclavo de sus pasiones, y la persecución del placer por sí solo es degradante e indigna. Pero satisfacer las necesidades de la existencia no es un mal. El conservar nuestro cuerpo en buena salud es no sólo una obligación sino su máximo deber, pues de otro modo no seríamos capaces de conservar encendida la antorcha de la sabiduría, que presupone en mantener fuerte y lúcida nuestra mente.
 
    
 
   IX
 
    
 
   Aprendió el habitante de la Isla de la Salvación, que la vida se debe vivir sin ego y como parte de la naturaleza y que se debe estar siempre al servicio del hombre y la comunidad, que en definitiva viene a ser la extensión de la misma naturaleza… y que siempre debería ser como la rosa que nos da su perfume y esplendor a cambio de nada, ni siquiera de la gratitud sincera y de nuestra admiración. El desprendimiento lo enseñó a ser sabio y opulento espiritualmente, puesto que aprendió qué era lo que realmente necesitaba y requería, para no desperdiciarse en deseos y compulsiones. 
 
    
 
   Y lo primero que aprendió fue a vivir sin dinero y ausente de esa economía egoísta que los poderosos habían inventado para esclavizar y manipular a la humanidad, y puesto que no necesitaban acaparar ni apropiarse de nada, porque eran dueños de todo por indiviso y lo tenían a su libre albedrío, ya que la organización social era comunal por excelencia, y de esa manera nadie se enajenaba ni esclavizaba del trabajo, de las posesiones, ni de las riquezas, ni mucho menos del vil metal que los había hecho criminales, corruptos y codiciosos… Y cambiar resultó ser un imperativo, puesto que no se podía seguir viviendo en una semi-inconciencia absurda, que le estropeaba su verdadera felicidad y su destino supremo.
 
    
 
   Y el rey dijo, poned atención a lo que ha dicho nuestro Buddha: “Los devas dejaron sus moradas celestes para recibir las mieles de la verdad; los santos que habían conseguido una vida mil veces más feliz que la de aquí abajo se aglomeraron invisibles en torno al gran Instructor para recibir con su palabra una felicidad aún más excelsa, y aun los animales y plantas de la Tierra sentían en su inconsciencia el raudal de dichas que fluía de las palabras del divino Tathagata. Todas las criaturas, en fin, al escuchar el mensaje de la liberación lo comprendían cada cual según su capacidad y en su propio y específico lenguaje.” 
 
    
 
   El Buddha dijo: “Los rayos de la Rueda de la Ley parten todos del centro de la Suprema Verdad  irradian en todas direcciones pasando por todos los puntos del círculo y de la circunferencia que al círculo limita. La justicia es el área de ese Círculo que comprende en sí todos los inextensos puntos del mismo. Cuando el círculo gira en el espacio sobre cualquiera de sus diámetros con arreglo al divino Símbolo de lo Recto y lo Curvo, es engendrada la Esfera de radio infinito cuyo Centro de Suprema Verdad está en todas partes y cuya Superficie exterior no está en ninguna…
 
    
 
   “Todo cuanto ha tenido un principio o comienzo habrá de disolverse al fin en la nada. Todo de donde salió. Por eso todo cuidado acerca de la personalidad es vano, semejándose el YO a un mero espejo. Cuantas tribulaciones le alcancen, pues, son pasajeras y habrán de desvanecerse cual la pesadilla, así que el durmiente despierte.
 
    
 
   “Quien así llegue a estar despierto de la ilusión de la personalidad, queda ya libre por siempre de todo temor; conoce ya la vanidad de todos sus falsos cuidados anteriores y de sus penas y ambiciones. Entonces se convierte en un Buddha.
 
    
 
   “Cuando, por ventura, regresa un hombre de bañarse y tropieza con una cuerda mojada, considerándola en su fantasía como una serpiente, el miedo y el horror lo embargan, sufriendo mentalmente de antemano todas las angustias que causa una mordedura venenosa. ¡Y qué consuelo no experimenta este hombre cuando comprueba al fin que aquello que le aterraba era una cuerda mojada y no una serpiente! La causa de su espanto estribó en su error, en su ignorancia, es decir, en una ilusión, pero al reconocer la verdadera naturaleza del objeto retorna la tranquilidad a su alma sintiéndose aliviado y feliz.
 
    
 
   “Tal es el estado mental de aquél que ha reconocido al fin que el “yo personal” no existe y que semejante causador de todas sus angustias, dolores, vanidades y cuidados es un mero espejismo, una sombra y un ensueño.
 
    
 
   “Quien así reconoce la existencia del dolor, su causa verdadera, y el eficaz remedio que le extingue, ése ya ha penetrado en el fondo de las Cuatro Verdades Excelsas y de aquí en adelante marchará por el camino recto.
 
    
 
   “Las opiniones sensatas serán la antorcha que iluminará su camino. Las rectas intenciones serán su guía. Las palabras justas y los hechos puros serán su morada en el Sendero. El caminará derechamente hacia la meta; ganaráse honradamente su vida; la justicia presidirá a sus pasos; los buenos pensamientos serán su respiración y la Paz le cobijará, doquiera que fuese, con su manto augusto.
 
    
 
   “El YO es una fiebre, una visión pasajera, un ensueño o un relámpago, pero la Verdad es saludable, sublime, perdurable. Sólo la Verdad es eterna. La inmortalidad no existe sino en ella.      ¡Feliz aquel que venciendo todo egoísmo, ha obtenido la Paz y con ella la Verdad! La verdad es noble y dulce y nos libera del mal. No hay ni ha habido ni habrá en el mundo otro salvador que la Verdad.
 
    
 
   “Tened, pues, confianza en la Verdad, aun cuando os sintáis incapaces de comprenderla; aun cuando nos parezca que su dulcedumbre es amarga, y aun cuando en el primer momento retrocedáis ante ella. ¡Confiad siempre en la Verdad!
 
    
 
   “Los errores en cambio, no harán sino extraviarnos, porque la ilusión, como la bebida fermentada, embriaga y engendra el mal, acabando al desvanecerse por dejar al hombre enfermo, hastiado y marchito…
 
    
 
   X
 
    
 
   Y de la misma manera aprendieron a hacer uso de los minerales y piedras preciosas, sin necesidad de darles a cada uno un valor especial, porque para ellos era importante solamente su uso práctico y nunca lo artificial y fantasioso, y habían aprendido además a no hacer distinción de una esmeralda, un diamante o cualquier otra piedra preciosa, de la misma manera que el oro o el platino… fantasiosos, que sólo los consideraban parte de la misma naturaleza, y puesto que habían aprendido que nada de esas fantasías eran necesarias para vivir, porque para ser importantes, para ser felices, trascender a otras dimensiones y, que por el contrario, sólo era un desfogue de vanidad y de total mediocridad… y que por lo tanto habían aprendido a no tener esa clase de deseos fatuos y mucho menos sentir envidia, codicia… o sufrir por no poder tener esa montonera de superficialidades en que ahora malvarata la vida el homo sapiens y que sólo aumentaban el ego y la vanidad, que era a la vez lo primero que se debía de eliminar.
 
    
 
   Sólo la bondad, el altruismo, el desprendimiento, el amor, la comprensión y la tolerancia nos hace nobles, y por ende, sabios.
 
    
 
   XI
 
    
 
   Habían organizado la producción industrial y agropecuaria de una manera tal, que todo era producido en abundancia y era depositado en un almacén comunal donde cada uno podía solicitar lo que necesitaba: ropa, comida, medicinas, materias primas y todos los artículos que se necesitaban en la isla, incluso papel higiénico, esencias, perfumes, jabones, champúes, crema de dientes, cepillos… es decir, no se habían ido a vivir como unos ermitaños, sino que por el contrario hacían uso de todos los adelantos de la civilización por igual, sin necesidad de ser pobres, indigentes o miserables… o sólo unos pocos ricos codiciosos individualmente, sino que todos podían gozar de una riqueza colectiva, incluso hasta la opulencia, sin necesidad de ser avaro, egoísta, soberbio, codicioso ni envidioso. La ley de la vida era más inteligente… que avara, codiciosa o misántropa. Y hoy el afán de la tecnología, del prosaísmo, de fatigas innecesarias, del comercio desorbitado y del falso enriquecimiento… nos ocultan la vida espiritual, que le aseguran al hombre en su vida terrena un paraíso y que a la vez lo conducirán a mundos invisibles superiores, y no a un planeta contaminado y cada vez más estrecho y de menos posibilidades de supervivencia y superación para la humanidad. La Verdad sólo podemos encontrarla en nuestro mismo interior, desprendimiento y amor.
 
    
 
   XII
 
    
 
   En definitiva, se había creado una cultura nueva donde el homo sapiens, tal como lo hacen el resto de individuos en su habitat natural, el hombre por su evolución no necesitaba sino un poquito de esfuerzo y voluntad, para producir altruistamente para todos en completa armonía y confraternidad, tal como lo hace la misma y sabia naturaleza, puesto que observemos que un árbol toma todos los nutrientes sin tener que pagar los fertilizantes que se encuentran en el suelo, de la misma manera que los cultivos ofrecen sus productos sin nadie tener que pagarle al árbol lo que produce; y de idéntica forma lo hacen las cabras, las vacas, las gallinas, las ovejas… que nos brindan su leche, sus huevos, su carne, su lana, sus pieles… sin necesidad de tenerles que pagar nada a ellos, y de esa manera cumple la cadena de la vida y el ciclo de la existencia terrena, hasta pasar a otra dimensión. Sabiendo además, que el paso por esta galaxia es transitorio, y que la vida de cada uno continuará indeteniblemente su evolución para llegar a la dimensión en donde ya no tiene necesidad de vestirse, alimentarse, trabajar… y mucho menos enajenarse de cosas y superficialidades para seguir el curso del infinito sólo en forma espiritual, habiéndose despojado de la envoltura corpórea y de todo lo material que lo ata al planeta. La vida humana es una flor de la Creación, y por ende, nos vemos obligados no sólo a exhalar nuestro perfume, sino a dar los frutos para que no se interrumpa la armonía de la naturaleza y del macrocosmos.
 
    
 
   Había comprendido que a diferencia de los animales que tenían que salir a buscar todos los días a la aventura su sustento, ellos aun con un poquito de trabajo y voluntad, y por la inteligencia y la mente que los había dotado la Creación, habían aprendido a cultivar y a producir sus alimentos después de millones y miles de años cuando tenían que salir a buscar sus alimentos que los había convertido en transhumantes hasta que aprendieron a cultivar y a criar animales, para dejar esa vida nómada, logrando a la vez, después de varios milenios de investigaciones y de práctica, adquirir una sabiduría muy grande y unas técnicas muy desarrolladas que le han permitido multiplicar la producción y mejorar la calidad y la genética de las plantas y productos. Había llegado para ellos la era verdadera del  Homo sapiens, del homo faber… y del hombre laborioso y pensante por excelencia. Del salvajismo animal en un sólo paso se había pasado a la era del hombre humano y espiritual.  
 
    
 
   XIII
 
    
 
   Y comprendió el habitante de la Isla de la Salvación, cabalmente que su nueva cultura lo había sacado del camino equivocado en que vivía, y lo había hecho dueño de una nueva filosofía que lo llevaría a desarrollar una vida a plenitud, sin las secuelas del egoísmo y la ambición que lo han distorsionado llevándolo por los caminos del odio, la envidia, el crimen, la corrupción, el bandolerismo y el constante peligro que lo amenazaba… Y sabía que el hombre había dado muchas vueltas sobre sí mismo… y nunca había encontrado el tesoro espiritual y los mundos invisibles y superiores que tiene en su interior y que son superiores a las riquezas materiales que aparte de ser méramente transitorias, no valen nada porque todo hace parte de la naturaleza exclusivamente y, sólo para el usufructo y administración racional de cada uno. Y sabía además que la liberalidad y el desprendimiento libran al hombre de la envidia, el odio, la compulsión, las afugias y angustias innecesarias y pendencieras que lo han puesto como rival de su prójimo.
 
    
 
   XIV
 
    
 
   Y ya su pensamiento colectivo altruista y positivo, producía energías cósmicas positivas y bienhechoras que indudablemente también influían en la comunidad, de la misma manera que en la productividad, la creatividad, la laboriosidad, la solidaridad y todo lo positivo que se necesitara en su entorno. Energías cósmicas que llenaban de bondad, positivismo, cordialidad, altruismo y fraternidad a la comunidad y al ambiente en general, y de esa manera se evitaban catástrofes y accidentes que llenaran de sufrimiento y de tristeza a la colectividad, por no tener pensamientos individuales ni colectivos negativos que estropearan las energías cósmicas que ellos estaban recibiendo y que a la vez emitían para el mejoramiento del linaje humano.
 
    
 
   Desde hace mucho sabemos que ciencia y sabiduría no son términos semejantes y por lo tanto debemos hacer la diferenciación. La ciencia está de tejas para abajo, estudia cada cosa en su esencia desintegrándola y buscando el por qué y la formación de cada partícula… y la sabiduría está por encima de la ciencia, y solamente un espíritu elevado puede adquirirla, pero ni siquiera corresponde a la mente, ni a una mente tal vez enajenada y sujeta al ejercicio de una misma facultad corriente, repetitiva…, como lo ha dicho alguien. 
 
    
 
   Conocemos personas versadas en una o varias ramas de la ciencia que son analfabetas por completo con respecto a los problemas fundamentales del mundo y de la vida. La ciencia mira lo terreno, lo simple, lo concreto… y se guía por los fenómenos que desarrolla la naturaleza donde hasta ahora han salido todos los inventos y descubrimientos conocidos; mientras que la sabiduría busca la verdadera relación entre microcosmos y el macrocosmos. Es decir, el yo interior en los mundos etéreos invisibles y superiores que es comparable a la vida universa… 
 
    
 
   El hombre sólo puede ser plenamente dichoso, si consigue encontrarse a sí mismo, para poder emprender su supremo destino.
 
    
 
   XV
 
    
 
   De manera que, en esta nueva cultura en la Isla de la Salvación, el homo sapiens aprendió a vivir sin renuncia a las necesidades primarias ni a las necesidades creadas para una mejor manera de vida y comodidad de los asociados, aparte de que practicamente se vivía en la opulencia pero sin sacrificar a nadie o reducirlo a la pobreza, a la indigencia y mendicidad, ya que por derecho propio todos podían disfrutar de las comodidades que con su pequeño esfuerzo y voluntad ellos producían altruista y positivamente, al tiempo que iban desarrollando su espiritualidad, su mente y su inteligencia de una manera asombrosa y ejemplar, de lo cual ya comenzaba a hablarse en otras regiones y continentes.
 
    
 
   Debemos recordar que la mente genial de los antiguos que no estaban enajenados por el materialismo desbocado y con infinidad de milenios y después de varias civilizaciones desaparecidas por completo, no le habían hecho tanto daño a la humanidad, ni al ecosistema, ni al medio ambiente en general, como en los últimos escasos cien años, esta absurda y desenfrenada civilización posmodernista y los “avances” tecnológicos e industriales desarrollistas… que siguen desorbitados y fuera del contexto de la naturaleza, de la Creación y del futuro del hombre mismo, destruyéndolos paralelamente y convirtiéndolos en robots de una infravida “neocivilizadora”.
 
    
 
   Ni las civilizaciones anteriores habían desviado al hombre de su esencia de la filosofía propia y de su pensamiento hacia cosas prosaicas y superficiales… y habían cargado casi al tope el carro de la sabiduría que la “civilización” actual ha dejado estancado y tapado en el pantano, la inmundicia… en medio de la idiotez, de lo absurdo… y en medio del prosaísmo industrial y mercantilista, tecnológico… como las  técnicas agrícolas que envenenan las aguas, el aire y los mismos productos que produce, y que a la vez envenenan a la humanidad y a la fauna, y de la misma manera que la industria y aparatos que queman petróleo y sus derivados y contaminan el ambiente y destruyen la capa de ozono, aparte de las bombas, misiles… y experimentos nucleares.
 
    
 
   Rabindranaht Tagore, con gran sabiduría dijo hace ya casi media centuria a los pueblos del Oriente en su visita al Japón que esta agitación, este afán de la técnica y del comercio nos oculta la verdadera vida, la valiosa vida espiritual: “Todo esto hace al verdadero hombre invisible para él mismo y para los demás. Y mientras los medios de comunicación se multiplican rápidamente, la comunicación consigo mismo va desminuyendo en su estricta realidad.” Lo esencial nunca se encontrará en úno o en los demás, sino en el TODO, lo esencial está en otra dimensión o en el interior de úno mismo que lo enseñe a ver los mundos superiores e invisibles de nuestro microcosmos.
 
    
 
   XVI
 
    
 
   Sí, la comunidad  había aprendido, que no se había nacido en este planeta para enajenarse de riquezas y dinero, creando miseria, pobreza, injusticia social, crímenes, odios, envidias, codicias, corrupciones… bandolerismo, como en otras partes que tenían ya al mundo patas arriba y a la civilización en una encrucijada casi sin esperanza de salvación.
 
    
 
   Este nuevo pueblo establecido en la Isla de la Salvación ha entendido que aquello que es digno de ser conocido es el Absoluto Supremo, el cual está más allá del dolor y el placer, del bien y del mal. Y sabemos además que cuando la ignorancia desaparece todo el universo objetivo se sumerge en el absoluto. Cuando se realiza la Verdad, úno ve sólo el Ser en todas partes. El progreso que la civilización está propiciando por medio de la destrucción es pura “subfantasía” e ilusión de nuestra mente enajenada… Y en la gran naturaleza la energía universal actúa armónicamente, pero en la ordenación de los sistemas parciales, como lo afirman los entendidos, cada cual conserva su propia capacidad de acción que son marcha y potencia peculiares.Y ya sabemos que la interferencia de sistemas de distinta velocidad tendería a destruirlos, mientras que su natural acción satisface a sus propias necesidades y deseos encausados.Y como se dice: El espacio dentro del cántaro cuando éste se rompe, sigue existiendo como el gran espacio original. Del mismo modo, cuando la envoltura corpórea del “hombre” se desintegra, este sigue existiendo como el infinito Eterno. El conocedor de la Eterna Verdad, la conoce por medio de la continencia, la expiación y el desprendimiento…   
 
    
 
   XVII
 
    
 
   Había comprendido el habitante que su misión era mucho más edificante y noble aún, y por supuesto más importante, y que muchas veces el infrahombre que atesoraba dinero…, se circunscribía a vivir como un pobre para morir como un rico, y para en no pocas veces, dejarle herencias a los que menos las merecían. Que su vida no había sido planeada o esbozada en millones de años para servirle únicamente al ego y a la vanidad, sino que se debía por entero al cosmos, a la Creación y a la naturaleza en general, y de la cual hacía parte, que era un eslabón que sólo podía obrar en concordancia con los otros eslabones, y principalmente de sus congéneres, de quienes dependía que su existencia siguiera su evolución sin tropiezos y su existencia fuera fructífera, agradable, noble y feliz durante este tránsito por el mundo físico, libre de la contaminación económica, de la alienación monetaria y de los prosaímos embrutecedores, esclavizantes y disminuidores del potencial espiritual del homo sapiens. Sí, porque el espíritu del hombre actual sólo vive concentrado en la ganancia, en la esclavitud del trabajo, y en el dinero… y sobre todo si son dólares y se consiguen de una manera fácil sin importar los medios. El trabajo humano y real sólo es similar a la fuerza del ave para encontrar su sustento y llenarse de esplendor con las maravillas de la naturaleza. Lo demás es enajenación y codicia.
 
    
 
   XVIII
 
    
 
   Y los habitantes de la Isla de la Salvación ya sabían que el hombre es un cuerpo energético en vibración permanente. Y que cada minuto le llegan miles de rayos que, bien lo mantienen sano o que le pueden perjudicar. Ello depende por completo de cómo se comporta el hombre en su vida de cada día, y sobre todo, de cómo se programa por la mañana un poco después de despertarse. Y afirma un tratadista: “Podemos figurarnos a cada hombre como a un planeta con sus energías posiblemente elevadas irradia hacia sus planetas circundantes, a los hombres. Por la mañana el planeta “hombre” entra en su órbita. Aquí depende de qué orbita elige. En cuanto se despierta y sus sentidos empiezan a ser activos, miles de rayos penetran increiblemente en él, porque su mundo de sensaciones los atrae en seguida. El hombre que ignora esto se deja conducir inconscientemente por estos rayos. El que sabe acerca de ello aprovecha estas influencias cósmicas ordenándolas en seguida y programando ciertos rayos que entonces le conducen y guian durante todo el día de acuerdo con su programación. La persona ignorante que sólo se identifica con este mundo se despierta por la mañana con pereza y desgano. Su alegría de vivir se limita prácticamente sólo a lo material. Todo lo demás, lo puramente divino y espiritual está fuera de su forma de pensar y actuar. Esta persona representa un recipiente en el que penetran toda clase de rayos. Ya de mañana cuando se despierta registra primero su propio fluído, los hombres que le rodean, las impresiones momentáneas, la hora y cómo se encuentra físicamente. El hombre mundano se ocupa en seguida de sí mismo y de las cosas de cada día. En el mismo momento en que se ocupa de sus problemas pasados, presentes y futuros, libera unas fuerzas que todavía no actúan por completo sobre él. Se trata sobre todo de energías que ya le rodean y que sólo esperan ser atraídas para volverse activas. En parte son vibraciones que ya se encuentran en el aura del hombre mundano y que __al pensar en ello__ son llevadas a una vibración incrementada. Sin embargo, el hombre orientado hacia afuera frecuentemente, no sólo atrae su propio fluído que se encuentra en su aura, sino también las vibraciones de otras personas en las que piensa por la mañana y cuyos problemas se encuentran relacionados con los suyos. De este modo, ya se programa para el día que comienza y a menudo también para los días y semanas siguientes. El mundo está más cargado de radiaciones negativas. Aquéllas sólo esperan poder influir y guiar al hombre. También los rayos positivos esperan ser atraídos para poder actuar. Estos sin embargo son armonizadores y reconfortantes. Estas frecuencias elevadas sólo pueden ser atraídas y ser utilizadas provechosamente por hombres de una vibración espiritual…”       
 
    
 
   Nada que más interfiera en las energías cósmicas como la mala voluntad con el prójimo, el egoísmo, la maldad, los pensamientos negativos, la envidia, la codicia…
 
    
 
   XIX
 
    
 
   Aprendió, el nuevo hombre, en esta Isla de la Salvación que, a estas alturas de infinidad de civilizaciones, el homo sapiens no tenía por qué estar patinando en un sistema micro-económico que sólo funcionaba para hacer a unos cuantos magnates y ostentadores de la opulencia, pero analfabetas de la vida y del mundo, y completamente ignorantes del destino evolutivo y supremo de sus vidas, reduciendo en cambio a la inmensa mayoría de su prójimo a la pobreza absoluta y hasta la indigencia, sin saber que la mutación que llamamos “muerte” no era tal, sino por el contrario el inicio de una nueva vida en otra dimensión, pero haciendo parte de la infinitud del cosmos y convirtiéndose en un ser superior por excelencia y no en un misántropo, mediocre y apocado, derrochador de vanidades y concupiscencia que desperdicia estultamente la vida.
 
    
 
   Y volviendo a las energías cósmicas, se dice que estos rayos espirituales entre las 4 y las 7 de la mañana son muy activos y quieren ayudar aliviando y curando. Estos rayos llamados también fuerzas etéreas se forman entre las diez de la noche y las cuatro de la mañana, cuando descansan los sentidos humanos. También durante el día __afirma el tratadista__ estas fuerzas o rayos etéreos están activos. Sin embargo, no se vuelven completamente eficaces en el hombre, porque sus cinco sentidos están incontrolados y orientados hacia afuera y no hacia su propio interior espiritual. Estas fuerzas etéreas frecuentemente no llegan a serle útiles al hombre, ya que éste no las incluye en su vida. Por eso quedan adheridas en su mayor parte a árboles, flores y arbustos. Estas fuerzas etéreas quedan sobre todo adheridas a coníferas, porque éstas a causa de su grado de desarrollo más elevado disponen de una mayor carga magnética.
 
    
 
   Y agrega el mismo autor, por esto, en regiones ricas en áreas forestales existe un gran contenido de ozono, que si es acogido mediante la fuerza de los pensamientos o respirando correctamente se convierte en una fuente de salud para cuerpo y alma. El hombre espiritualmente instruído, por eso ya aprovecha por la mañana estas fuerzas curativas. El hombre mundano por el contrario bloquea estas fuerzas etéreas espirituales que quieren ayudarle, ya que sus pensamientos sólo estan relacionados con el mundo. 
 
    
 
   Cuando un continente queda oculto al Sol y la humanidad descansa, estas fuerzas etéreas se vuelven completamente eficaces. El fluir de las energías espirituales se produce constantemente pero no siempre pueden ser eficaces, porque el planeta “hombre” que no se orienta hacia ellas con sus pensamientos, palabras y actos, no es capaz de acogerlas. Cada irradiación consta de determinadas clases de átomos espirituales, que en sí son perfectas. Algunas de estas elevadas fuerzas púramente cósmicas, son transformadas a un grado inferior por el comportamiento contrario de la humanidad.  
 
    
 
   XX
 
    
 
   Ya sabemos por todos los estudios, que el hombre puede invocar dentro y fuera de su cuerpo, tanto las fuerzas positivas espirituales como también las negativas mundanas. Con esto pone en vibración a determinadas clases de átomos. Estas vibraciones penetran a través del aura del hombre en su interior las correspondientes resonancias. Las vibraciones contrarias significan una carga para el hombre, mientras que las positivas le estimulan y regulan paz y salud al hombre que tiene una actitud positiva.
 
    
 
   Se sabe también que un solo pensamiento, no importa que grado de vibración tenga puede provocar una cadena, tanto de fuerzas positivas como negativas, que pronto alcanzan al hombre e influyen sobre su ánimo y todo su cuerpo, y lo dirigen absurdamente, sino está preparado, como acontece hoy en casi todo el mundo. También aquellos pensamientos que ya han sido entregados por el hombre pero, todavía descansan en su aura y que al encontrarse en proceso de disolución por las fuerzas etéreas, todavía pueden ser atraídos por el emisor y volver a ser activos.
 
    
 
   Lo que hace tiempo fue olvidado, lo que quizás ya se encuentre en la crónica etérea y que también allí se encuentra en proceso de disolución, en el último momento puede volver a ser atraído por la fuerza de pensamientos del hombre y puesto en acción. Por esto frecuentemente hay cosas que vuelven a aparecer increiblemente en la imagen de la humanidad y que pertenecen al pasado. Esto incluso puede producirse con la fuerza del pensamiento de un solo hombre.
 
    
 
   Discordias, sentimientos de odio, disturbios, e incluso enfermedades y cosas parecidas. Estas acciones contrarias de pensamientos pueden ser puestas en movimiento en las personas que tienen una forma de pensar contraria o en países que tienen un aura muy negativa llevando consigo graves consecuencias…  Y algunas catástrofes y disturbios que han ocurrido en muchas partes del mundo, seguramente han sido precipitados por los malos pensamientos y por las energías negativas emitidas…
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   Aun la persona más humilde tiene grandeza, porque esta es una virtud que anida en el espíritu y no depende en modo alguno de las riquezas materiales…
 
    
 
   I
 
    
 
   Todos los habitantes de la Isla de la Salvación, ya tenían una conciencia y mentalidad diferente de la vida y del mundo, habían comprendido que no se había vuelto a la vida ni se había hecho habitante del planeta Tierra para acumular dinero ni riquezas materiales como un misántropo, codicioso y avaro, ya que las riquezas infinitas de la Creación y de la Naturaleza, las podía disfrutar todas por igual, sin necesidad de tener posesiones o escrituras… o decir y considerar egoístamente esto es MIO, mientras el resto de los asociados se mueren de hambre, de pobreza, de miseria, de marginamiento… en un paraíso que es obra de la Naturaleza y que sabiamente le corresponde por indiviso el disfrute de todas estas maravillas, sin necesidad de nadie ser avaro, codicioso o egoísta.
 
    
 
   La supresión paulatina de los deseos dañinos y necios van preparando el espíritu de la persona, para recibir radiaciones etéreas positivas… y por lo tanto para desarrollar y formar un espíritu competente para una vida espiritual llena de sabiduría y de verdadero esplendor, y con la cual puede ir de lo irreal a lo real; de las tinieblas a la luz; y de la muerte a la inmortalidad. La recta conducta es muy importante de la misma manera que el dominio de sí mismo, por lo que atañe al pensamiento y a la mente. El dominio de sí, está en la acción y en las buenas obras. Por su desprendimiento y por sus bondades lo conoceréis, de la misma manera que por sus estupideces o maldades. El hombre tiene una misión noble e importante para cumplir en el mundo con su prójimo y con la Creación por igual, pero se ha olvidado de ello, y por el ello el homo sapiens se encuentra en una gran encrucijada. 
 
    
 
   II
 
    
 
   En la Isla de la Salvación se había comprendido que la riqueza verdadera no era acaparar o embolatar una preciosa existencia acumulando riquezas materiales y dinero solamente, y que la riqueza real del homo sapiens consiste en desarrollar esa preciosa vida que le ha dado la Creación y la madre naturaleza, y que aparte de proteger y cuidar su vida, tenía una inteligencia, una mente, una filosofía y un espíritu qué desarrollar, que eran en realidad la más preciada riqueza del homo sapiens, riquezas infinitas y eternas por antonomasia que incluso mejoraban las energías cósmicas y que podrá poseer siempre y llevarse consigo cuando llegue el momento de tomar una nueva dimensión, para proseguir su evolución, y nunca ese cúmulo de cosas temporales y fantasiosas que lo enajenan y, que a la hora de la verdad tiene que abandonar, y ridículamente para repetir el karma de la vida infeliz que ha llevado en pos de riquezas fantasiosas que atesoró, despreciando las riquezas reales y eternas que podía llevarse consigo, para en definitiva, tener que repetir el curso prosaico de la existencia, hasta que aprendiera a atesorar las verdaderas riquezas como lo han aprendido los habitantes de la Isla de la Salvación, que cada vez son más ricos espiritual y mentalmente, a la vez que sabios por excelencia, que es en suma la riqueza verdadera.
 
    
 
   De manera, que en la Isla de la Salvación, la prioridad no era la cuestión económica individualista, como en el mundo que se había dejado atrás, sino que la prioridad era el crecimiento y desarrollo del homo sapiens. Y para ello habían organizado de una manera salomónica el trabajo, reduciéndolo a una jornada laboral máxima de cuatro horas diarias, y con descanso los días sábados y domingos, para que los asociados tuviesen el tiempo suficiente para vivir y para aprender y continuar creciendo y desarrollándose, cultivando la inteligencia, la memoria, la mente y las inquietudes humanas y espirituales por antonomasia. Y había aprendido que en el mundo hay cosas más maravillosas por realizar, que perder la vida haciendo dinero y acumulando riquezas vanidosas y temporales que a la postre de nada le servirán, puesto que el paso por esta galaxia es demasiado transitorio, y que ineludiblemente tenemos que programarnos para el infinito. 
 
    
 
   El trabajo no es una enajenación, el trabajo honrado es para ganarse la vida; y el trabajo para acaparar es una desmesura que no tiene sentido, si al fin somos pasajeros en tránsito por esta galaxia… 
 
    
 
   III
 
    
 
   La Isla de la Salvación era en realidad un paraíso, poseía grandes y elevadas montañas, ubérrimos bosques en clima frío, en clima medio y en clima cálido; páramos con nieves perpetuas, dos balnearios con aguas termales, varios ríos navegables, oasis y selvas vírgenes con una gran diversidad de fauna y flora exóticas. Y en el clima cálido, en medio de un exuberante bosque se había creado un parque ecológico, donde los habitantes de la isla iban a recrearse y a nadar y a divertirse en una inmensa represa que se había hecho en el lecho de un pequeño y cristalino río, y al pie de una hermosa cascada que se ha convertido en el encanto y admiración de los moradores de la isla y de los extranjeros que la conocían, y que era frecuentada por las tardes, y principalmente los sábados y domingos, por los habitantes de este paraíso que no trabajaban durante esos días.
 
    
 
   Frecuentemente, eran organizadas caminatas y excursiones a pie y en grupos, por los habitantes de la isla, en completa fraternidad y camaradería a diferentes sitios turísticos organizados y establecidos comunalmente, con campamentos y servicios confortables. Y esta era una de las formas de recreación más sanas y estimulantes de la salud de que se disfrutaba en este paradisiaco lugar y que estaba aumentando la longevidad de los moradores de este paraíso. 
 
    
 
   De la misma manera se celebraba una función diaria y se organizaban dos veladas vespertinas semanales los días martes y viernes, donde se representaban sainetes, conciertos de música folklórica, selecta y clásica. De la misma forma se realizaban conciertos de danzas, recitales poéticos y lecturas selectas por los mismos poetas y escritores de la Isla de la Salvación.
 
    
 
   IV
 
    
 
   Esta preciosa y famosa isla, donde se realizaba uno de los experimentos más importantes del mundo, era frecuentemente visitaba por los más eminentes sabios espirituales, por científicos, por destacados teólogos, sociólogos, filántropos, gerontólogos y por personalidades de todo el mundo, puesto que la fama del fascinante experimento del rey había llegado a todos los rincones del planeta. Era una concertación de la espiritualidad, de la imaginación humana que había tenido en cuenta la suma de la humanidad, y la sublimación del homo sapiens por antonomasia.
 
    
 
   El permiso y la estadía de cada visitante estaban supeditados a una contribución en especie, que la junta turística señalaba de acuerdo a un código que se había señalado para cada país y clase de visitante. Por otro lado se recibían contribuciones en especie del rey y de numerosos filántropos de diferentes países y ciudades del mundo, que habían puesto sus ojos en este experimento del que se creía podría ser la salvación de la humanidad y del ecosistema del planeta.
 
    
 
   V
 
    
 
   El transporte de los residentes de la isla, se realizaba generalmente en bicicleta o ganado caballar y mular. No se permitía el tránsito automotor por las avenidas arborizadas que se habían construído siguiendo el curso del río que pasaba por un lado de los poblados, que partía la isla en dos hermosos tramos, con puentes que unían la parte oriental y occidental de este paraíso. También existían unas pocas carrozas tiradas por caballos de raza árabe en las que se paseaban a los turistas.
 
    
 
   En esta isla, aunque existía transporte automotor, era muy reducido y limitado, casi exclusivamente, a la carga de objetos muy voluminosos y pesados, y no era permitido este transporte para pasajeros, para evitar la polución y todos los percances que estaba causando en otras partes del mundo.
 
    
 
   Existían dos helicópteros equipados para transportar a la capital del reino a los enfermos que por su gravedad tenían que ser internados en ese importante hospital principal para el tratamiento de una enfermedad en especial o en el caso de una alta cirugía. Estos helicópteros también se empleaban en casos de incendios forestales y en diversos trabajos en las montañas, de la misma manera que en el transporte de alguna maquinaria.
 
    
 
   La prohibición masiva del transporte automotor había sido prevista para evitar la contaminación ambiental y para eliminar los múltiples acccidentes que estos automotores causaban tanto a los pasajeros como a los peatones, aparte de que en muchas ciudades del mundo estos vehículos han llegado a cifras alarmantes y hasta cuatro y cinco por familia, a tal punto, que se han apoderado del espacio público y causando muchas muertes y accidentes irremediables, la contaminación ambiental y la destrucción de la capa de ozono, que ha llegado a lo incontrolable y a una inconciencia suma. Es prioritario un proyecto que reduzca a menos del 20% el tráfico automotor, pues de lo contrario la actual civilización perecerá por envenenamiento.
 
    
 
   VI
 
    
 
   En el claustro de desarrollo espiritual participaban eminentes maestros y sabios espirituales, y se impartían clases en forma cotidiana y formal que, contribuían a la formación de las personas adultas de la isla, mujeres y hombres, y de la misma manera se observaba un mejoramiento gradual de la comunidad que estaba consolidando un sistema de vida suigeneris en el mundo. Era una comunidad que convivía en santa paz y en un estado de bienestar envidiable, donde el homo sapiens crecía cada vez más en inteligencia, mente y espíritu.
 
    
 
   Y a medida que progresaban en sabiduría, también progresaban en espiritualidad y entendimiento, encontrándose cada día más satisfechos y contentos en la nueva existencia que los llenaba de esperanzas y de vida, puesto que a medida que pasaba el tiempo se sentían más humanos y jóvenes mental y espiritualmente.
 
    
 
   Las clases se realizaban de acuerdo a la tradición y a la pedagogía oriental, con resultados excelentes. Las cuestiones del deseo, del apego, del desapego, del esnobismo, del sufrimiento, de la soberbia, de la avaricia, de la codicia... y de la sabiduría, eran tratados bajo la filosofía esotérica, sin aferrarse al misticismo puro. Habían comprendido que la cuestión espiritual era importante cuando se era posible desarrollar una vida humana por excelencia. Y habían comprendido que ninguna acción que proceda de un corazón abnegado es pequeña, y ninguna acción que proceda de un corazón mezquino es fructífera. Y que el fin del conocimiento es llegar al punto donde el hombre estaba al principio.
 
    
 
   Y aprendieron que el YO era ego, que el YO y TU significaban esencialmente dualidad, y que la dualidad era meramente ilusión... y que la UNIDAD, Todo en  Uno, era la VERDAD...  Y que cuando el EGO se va, queda TODO con el UNIVERSO, nosotros con el Creador y la Creación, y con nuestra nobleza de espíritu, mente y corazón, o sea sencillamente, gentes humanas por excelencia como los habitantes de la Isla de la Salvación.
 
    
 
   Estos maestros espirituales estaban enseñando la espiritualidad sin necesidad de renunciar enteramente al mundo, puesto que entonces no tenía sentido la vida ni la civilización. Lo que había que renunciar a las pasiones groseras, principalmente a la pasión por el dinero y la acumulación de riquezas que no tenía sentido, como ya se ha explicado tantas veces, riquezas innecesarias y egoístas, puesto que la riqueza como la misma naturaleza son indispensables para el bienestar de la humanidad, y por ello la riqueza racional es la colectiva y compartida. Y al mundo no se ha venido a sufrir y a reducirnos a un ermitaño y misántropo, sino a elevar a esa criatura creada por Dios a su Imagen y Semejanza, esa criatura dotada de mente, inteligencia, razón y entendimiento, por medio de una vida humana realizada con su prójimo a quien se debe por entero, puesto que cada uno somos la suma de la humanidad y de la Creación.
 
    
 
   Y cuando se elimina el ego, el rico espiritual puede pasar a través de un muro, eliminar distancias, viajar a las esferas y hasta pasar por el ojo de una aguja. Y la abundancia cultivada y compartida por todos como los productos básicos, es una riqueza sana, producida sin ego, sin ganancias individuales, una riqueza colectiva para el bienestar de los asociados, que es el ejemplo como lo hace la misma naturaleza, y convirtiéndose solamente en su extensión, como extensión es el hombre de la misma naturaleza, y como lo están realizando los habitantes de la Isla de la Salvación. 
 
    
 
   VII
 
    
 
   Para seguir el camino espiritual como ahora se entiende, es necesario una vocación y una entrega espiritual y humana, pero no es necesario la renuncia de las cosas esenciales y nobles de la vida, incluso ni las festividades sanas que son como glorificar a Dios. Sólo es necesario alcanzar y poseer una mística que sea capaz de conseguir la iluminación interior, que se puede lograr siendo una persona noble, humana, desprendida, espiritual y bondadosa por excelencia. Pero sobre todo, tener fe, mucha fe, en su elevación espiritual y en su creencia en la Creación y en el Hacedor Divino.
 
    
 
   Y se debe aprender que no son las montañas que tenemos al frente las que nos obnubilan, sino las cataratas que tenemos en el alma las que nos enceguecen. Y ha aprendido además, que lo más importante no es trabajar mucho, ni ser muy rico y poderoso, ni saber muchas cosas... sin aprender a SER. Y los malvados y poderosos por mucho que ostenten y trabajen, y sea muy grande su saber, siempre mancillarán su vida y el mundo. Porque este pueblo aprendió que las riquezas más grandes y verdaderas de la vida, eran el amor y la bondad, porque lo otro que parecen riquezas... sólo son fantasías, necedades temporales, y porque los poseedores sólo son unos albaceas transitorios alienados y traumatizados de por vida, unos simples necios. Y la tolerancia, la paciencia, la benevolencia y la tenacidad, son las virtudes por excelencia de los que son verdaderamente fuertes y nobles, y es a la vez el arma invencible de los sabios.
 
    
 
   VIII
 
    
 
   El ponderado y sabio rey había hecho una elección salomónica de los moradores de la Isla de la Salvación. Todos habían sido sometidos a exámenes orales de aptitudes y conocimientos culturales y espirituales que contribuyeran a la cristalización del experimento y al mejoramiento de la población. De la misma manera que los habían sometido a una esmerada entrevista psicológica, puesto que de los cinco mil y más aspirantes varones que se presentaron para integrar el proyecto, sólo se escogieron quinientos, y de las cuatro mil quinientas veintiseis mujeres, se eligieron también quinientas solamente. Y el rey por medio de un edicto, había alertado a la población del reino anuciando las condiciones especiales que requería cada hombre y mujer para ser seleccionados para el importante experimento socio-económico y socio-político.
 
    
 
   El rey asesorado por sus ministros y asistentes habían convenido que la edad superior a los sesenta años para los varones y entre 35 y 40 para las mujeres, obedecía: en primer lugar, porque ya se les consideraba personas maduras, como se había comprobado con la entrevista psicológica; y en segundo lugar, las mujeres fueron escogidas entre esas edades porque también ya se consideraban personas maduras y deseosas de hacer una vida sosegada y con esperanzas infinitas, mujeres y hombres que eran humanos y espirituales por excelencia, que coincidían y comulgaban con todas las perspectivas que ofrecía el experimento.
 
    
 
   Del mismo modo la elección de las mujeres entre estas edades, se había tomado en consideración para la repoblación de la Isla de la Salvación, considerándose que las nuevas generaciones de la isla se adaptaban en forma natural al proyecto y que seguirían el ejemplo de sus progenitores y de los mayores que poblaban este singular paraíso. Y que los niños nacidos en este importante experimento, ya libre de todas las seducciones y enajenaciones y vicios atávicos de otros lugares, podían hacer una ejemplar y verdadera vida que, ayudaría a perpetuar la nueva cultura y el nuevo sistema socio-económico y socio-político que se estaba experimentando.
 
    
 
   Y en los primeros cinco años los resultados eran halagadores y encomiables, y ya existía una población infantil que sobrepasaba los dos mil niños, puesto que se había dado el caso de gemelos, mellizos y hasta trillizos robustos y sanos que eran la alegría del mundo, porque ellos empezaban a llenar el cosmos con esas energías positivas de alegría y felicidad plena que sin duda alguna contribuirían en un futuro a mejorar el linaje humano. En efecto, se habían convertido en la alegría de la Isla de la Salvación y en una motivación más del proyecto envidiable, puesto que habitaban en un lugar en donde se estaba seguro de que no serían alienados con nintendos ni juguetes artificiosos y peligrosos para su vida, su salud y desarrollo como en los países superindustrializados y mercantilistas por excelencia, puesto que el industrialismo y mercantilismo egoísta y desaforado no existía en la isla, y los niños no estaban alienados por los medios de comunicación ni por el cartel de la esquina para crearles curiosidades y deseos innecesarios, malsanos y fatuos. El homo sapiens ya sabía lo que era, lo que podía ser, y hacia dónde iba…
 
    
 
   Jugaban a las bolas de cristal, al balero, al trompo, al yoyo, a los corozos, a los carritos de madera, a las cometas o papalotes, y a todos los juegos construídos por ellos mismos y por sus padres que los orientaban en esta creativa y formativa actividad. De la misma manera que jugaban a la pelota, al futbol, las basquetbol, al volibol, al tenis… y a los juegos folklóricos que se desarrollaban en grupos reducidos como el escondrijo, el zun zun de la calavera, la pega pega, la guerra libertadora, la golosa y otra infinidad de recreaciones sanas, como el juego al Dr. de los niños de ambos sexos y las deliciosas comitivas.
 
    
 
   IX
 
    
 
   La producción se había planificado e incrementado al ritmo de la población y de las necesidades sentidas, no artificiosas ni creadas, y hasta se producían excedentes que eran muy bien utilizados. En esta nueva colonia se respiraba un aire de alegría y de plena y verdadera felicidad, de la misma manera que de un completo bienestar. La fraternidad y la solidaridad eran ejemplares, del mismo modo el respeto, la tolerancia, la comprensión y la admiración, puesto que habían comprendido que existían individualidades y gustos peculiares con los que era necesario convivir. Todos habían aprendido a manejar el equilibrio emocional y para lo cual habían contado con psicólogos y profesionales y consejeros especializados que hacían parte de la comunidad, pero su crecimiento espiritual era la mejor terapia.
 
    
 
   Los habitantes de la isla habían aprendido también que al lado de cada derecho había un deber que cumplir, y que su deber estaba con la comunidad y con la humanidad en general si de alguna forma se pudiese.
 
    
 
   X
 
    
 
   Y como un caso singular, en los primeros diez años de iniciado el experimento no se había suscitado la primera muerte o cambio de dimensión, y ya habían ancianos jóvenes que sobrepasaban los ochenta años de edad, porque la población había sido mentalizada y concientizada para vivir más de ciento veinte años. Y la población infantil ya sobrepasaba a los cuatro mil trescientos niños.
 
    
 
   Los gerontólogos habían diseñado una dieta especial a base de bacilos, yogurt, miel de abeja, jalea real, caviar, jugos naturales de frutas endulzados con miel de abeja, leche, kumis, algas, quesos, mariscos, pescados y carne de aves, cereales…
 
    
 
   Y entre la población infantil tampoco se había suscitado ningún índice de mortalidad, lo mismo que en el caso de las mujeres que daban a luz a sus criaturas tampoco se habían suscitado decesos, puesto que ellas eran atendidas en sus partos con una técnica especial, ya que las madres parían en medio de unas pequeñas piscinas con agua tibia y totalmente esterilizadas. Y psicológicamente se habían preparado para tener un parto sin dolor, a la vez que todos los niños eran alimentados con leche materna hasta después del año de edad, obteniéndose un buen desarrollo y crecimiento, criándose unos niños sanos y robustos, programados para vivir más de 120 años.
 
    
 
   La educación de los niños era muy esmerada, porque se prestaba más atención a la formación y educación como persona y ente social y espiritual, que a los conocimientos académicos, inculcándose a la vez un gran respeto a los padres, a las personas mayores y a los compañeros y vecinos. Para ellos había sido más importante enseñar disciplina, enseñar a saludar, a sonreir, el trato amable con las personas, la convivencia en la comunidad y en la familia, el espíritu de autoaprendizaje o autodidactismo… que querer madurar a punto de clases académicas a la niñez y a la juventud. El éxito con la niñez y la juventud no estriba en enseñar cosas sino en formar y educar.
 
    
 
   XI
 
    
 
   La educación informal se impartía aparte de la educacion formal de los claustros, por medio de la radio y de la televisión, por el método basado en historias constructivas, cuentos orientales cargados en enseñanzas y sabiduría y en lo que han sido unos genios los hindúes, los persas, los árabes… Se empleaba una forma muy didascálica y ponderada de hablar, de relatar las historias y los cuentos debidamente ilustrados y previamente motivados con todos los recursos del video y televisivos. Y sin interrupciones comerciales, pues este sistema no se conocía en la Isla de la Salvación, sino mediante del recurso de intermedios breves donde se estimulaba y presentaba la actualidad artística y cultural, presentando poetas, escritores, cantantes, músicos, grupos de danzas, pintores… y discos compactos y videos de la más alta calidad y moralidad, en donde se hacía derroche artístico y del mejor lenguaje y del mejor discurso narrativo y poético que motivaba y daba gusto escucharlo.
 
    
 
   Eran programas que tenían una audiencia de más del ochenta por ciento. La televisión para los niños estaba programada por el medio día que ya no tenían clases, y bastante regulada. Y en las horas vespertinas sin pasar de las nueve de la noche se programaba para los adultos, de lunes a viernes. Y los días sábados y domingos que eran los días de descanso se prolongaba hasta las doce de la noche. No había saturación de televisión ni de conciertos, ni nada…
 
    
 
   Y de la misma manera que los maestros eran actualizados y especializados con las últimas técnicas de la ciencia, los comunicadores de la radio y de la televisión, también eran adiestrados y actualizados. Las mejores voces y los mejores presentadores eran seleccionados con rigurosidad, puesto que no se permitía improvisaciones, aparte de que todo el material era revisado y corregido antes de salir al aire.
 
    
 
   No se permitían escenas pornográficas ni de violencia, así fuesen casos ocurridos en otras latitudes o cientos o miles de años atrás, ni tampoco se daban noticias de accidentes o crímenes dantescos que ocurrían en otras partes del mundo. Los colonos ya estaban enseñados a vivir sus propias vidas sin necesidad de saber los horrores, las guerras, la violencia, los genocidios y atrocidades que se vivían en otras partes del planeta, que de nada le servía a la comunidad, sino que por el contrario tenía efectos negativos. Noticias que estaban reservadas a los adultos y en forma bastante discreta, solamente mediante el periodismo escrito que en cierta forma es menos sensacionalista si se procede con prudencia. No se quería contaminar a los niños como ocurre hoy con los monopolios de las cadenas radiales y televisivas que venden las horrendas noticias pagando un alto precio la sociedad en general y la población infantil que son plenamente psicosiadas y traumatizadas…
 
    
 
   XII
 
    
 
   Se habían establecido cuatro apiarios comunitarios porque su producción estaba incluída como básica en la dieta alimenticia. Se habían establecido dos colmenares en la granja de clima frío y dos en la industria agropecuaria de clima cálido, y en donde se producía polen, jalea real, miel de abeja y cera para el consumo industrial. Tanto el polen, la jalea real y la miel se consideraban indispensable en la dieta alimenticia de los ancianos, los adultos y los niños. Era reconocido como uno de los alimentos más cotizados y codiciados por los moradores de la Isla de la Salvación. 
 
    
 
   Habían aprendido a consumir estos importantes productos apícolas con hábito y entusiasmo, puesto que tenían en alto precio su valor alimenticio y también como medicina y como elixir de longevidad. Se había aprendido a producir jalea real a escala industrial, la cual era empaquetada en cápsulas y dosificada por los gerontólogos, médicos y nutricionistas. Además, se había aprendido a fabricar vinos, conservas, galletas y otros productos a base de miel de abeja, polen y jalea real para la variación en la alimentación, y también para usos medicinales y de cosméticos. La medicina homeopática también utilizaba la miel de abeja, el polen y la jalea real contra algunas enfermedades, y se preparaban con miel kumis, jugos y jarabes con un gran valor alimenticio y medicinal.
 
    
 
   Aparte de la longevidad, a la jalea real se le atribuyen poderes excepcionales como el auxilio en la impotencia, como alimento contentitivo de renovantes de los tejidos de las células. Como droga curativa de la gripe, enfermedad de Parkison, y en el tratamiento del cáncer.
 
    
 
   Por su parte, la miel de abeja es importante en el suministro de calorías; en tratamiento de las úlceras internas; facilita el metabolismo de los azúcares; es factor de crecimiento en los niños; ejerce funciones de nutrición en la piel; cura y previene la pelagra y el escorbuto; colabora en la fijación de las grasas; y funciona como antineurítico y antiberibérico. Y la miel de abeja a la vez contiene: Vitamina A en pequeñas cantidades; complejo B (Tiamina, riboflavina, piridoxina, cobalmina); vitamina C (Acido ascórbico); Vitamina H (Diotina); ácido fólico, niacina y ácido pantoténico.
 
    
 
   El polen también es producido a escala industrial para el uso humano y aprovechamiento de los colonos por su valor alimenticio. El polen es considerado como un alimento completo formado por proteínas y carbohidratos, o sea sustancias ricas en nitrógeno, azufre, fósforo, almidones, azúcares y aceites…
 
    
 
   XIII
 
    
 
   El bondadoso y filántropo rey, se encontraba muy complacido con el desarrollo del experimento y los avances logrados tanto en la conformación de la nueva sociedad y cultura, como en el proceso socio-económico y socio-político, puesto que todos los moradores de la isla que habían pasado por las aventuras e inseguridad de la subsistencia, de los percances económicos, del desempleo sufrido y de las necesidades sentidas, se sentían muy contentos y satisfechos con sus progresos como personas y seres humanos y espirituales por excelencia.
 
    
 
   Habían mejorado en el desarrollo de la memoria y la inteligencia y habían logrado grandes progresos espirituales y en la preparación de la mente. Ya cada uno había puesto a funcionar su reloj biológico para determinar su edad y llegar a una longevidad lúcida, activa, creativa y útil hasta más allá de los ciento veinte años, completamente vitales y sanos. Al fin la vida era vida, el hombre hombre, el amor amor, la esperanza camino…, y el Hacedor supremo su realidad.  
 
    
 
   Por otra parte, se había comprobado que los niños eran más inteligentes y tenían un coeficiente intelectual muy alto, puesto que desde hace mucho se había descubierto que los niños hijos de padres mayores de cuarenta años, tenían un mejor desarrollo físico, mental, de la memoria y de la inteligencia.
 
    
 
   El rey en los últimos seis años programaba cada año sus vacaciones para la Isla de la Salvación, y cada semana de por medio venía a hacer sus fines de semana en este paraíso, porque le complacía mucho confraternizar con los elevados espíritus de la colonia y conferenciar con el sinnúmero de eminencias que estaban poblando este edén ubicado en el lugar más hermoso del mundo. De la misma manera le agradaba fraternizar con esos niños tan inteligentes, desarrollados y educados, y con las mujeres tan espirituales y encantadoras. Se sentía muy complacido por el desarrollo y gran avance del experimento, y hasta estaba pensando en delegar el trono a su hijo mayor, para él trasladarse de un todo para la paradisiaca isla a continuar su existencia para lograr una longevidad ejemplar como él la deseaba con toda su alma y corazón, puesto que quería vivir más de 120 años.
 
    
 
   XIV
 
    
 
   El rey, por iniciativa de los colonos, había organizado una Junta de Beneficencia para ayudarles a las gentes necesitadas del reino, con los excedentes de producción de la Isla de Salvación. Se emviaban grandes cantidades de pescado seco, de camarones y mariscos congelados, de leche en polvo, de queso enlatado, de huevo en polvo enlatado, de mantequilla, frutas, de ropa para niño confeccionada por las mujeres de la isla, de la misma manera que batas, camisas y pantalones para adultos… y  además algunas artesanías y obras de arte que eran subastadas por la Junta para conseguir fondos para ayudar a las gentes necesitabas, incluso con la venta de las obras de arte: manuscritos, piezas musicales, pinturas, esculturas, libros… se organizó un fondo encaminado a la construcción y dotación de viviendas de algunos necesitados, y esta labor sola incluso hubiese justificado el proyecto del rey, ya que algunos países extranjeros que habían sufrido catástrofes habían recibido ayuda de los moradores de la isla.
 
    
 
   La filantropía, la solidaridad, el desapego, el altruismo, la fraternidad y la espiritualidad habían hecho de esta isla el encanto y adoración del mundo entero. Sus habitantes eran en realidad los hombres más ricos del mundo, puesto que eran dueños de todo, pero sólo tomaban lo necesario, el resto era compartido con sus conciudadanos y con las personas necesitadas de otras partes del planeta. Eran verdaderamente ricos en todo el sentido de la palabra: espiritual, moral, economico, político y social. Eran ricos, porque rico no es el que tiene mucho, sino el que nada necesita y le sobra para los demás.
 
    
 
   XV
 
    
 
   Ya se hablaba en otras regiones del Asia, Africa y Oceanía…, de algunos reyes que estaban organizando el mismo experimento, puesto que la noticia de los éxitos alcanzados por los filántropos y espirituales moradores de la Isla de la Salvación. Se empezaba a ver una luz de la salvación de la humanidad y del planeta Tierra. Muchos reyes habían venido hasta este edén a ver con sus propios ojos los excelentes resultados. Sí, se había aprendido que el hombre podía vivir libre del yugo y la avaricia del sistema monetario y mercantilista. Un extravío en el que ha estado viviendo por miles de años esclavizando al hombre, reduciéndolo a la pobreza absoluta y hasta marginándolo, poniéndole precio a un metro de tierra, a un metro o cubo de agua, a unas frutas, a un vaso de leche para los niños… y hasta al metro de aire, todo exclusividad y prodigio de la naturaleza, a cambio de que a esa misma naturaleza que por extensión cobija a la humanidad, no se le retribuya nada al hombre, sino que por el contrario se le expropie y se le nieguen los más elementales derechos, como el derecho a la vida, a la subsistencia, a la convivencia pacífica y a la libertad absoluta.
 
    
 
   Sólo el “Infrahumano” ha llegado a tanta osadía de querer apoderarse de todo para convertirse en un necio y en un miserable, que a la postre ninguna riqueza egoísta hecha a base del dolor de los demás le servirá para nada cuando le llegue el momento de hacer el cambio a otra dimensión.
 
    
 
   Pero el ponderado y sabio rey que había organizado el experimento en la Isla de la Salvación, se había dado cuenta que, no todo estaba perdido y que todavía quedaba recurso humano con qué desarrollar grandes proyectos y maravillas, y que la prioridad del momento era sacar al hombre de su extravío y volverlo en forma natural a la Naturaleza para que continuara siendo un eslabón y no un disociador y un acaparador como hasta ahora se ha manifestado. Y de esa manera era la única forma de salvar el ecosistema y ponerle un alto a la contaminación del medio ambiente y a la destrucción de la capa de ozono y del mismo hombre que se estaba haciendo él mismo el arakiri, por su egoísmo que había crecido como el peor de los monstruos del mundo, metiendo a la humanidad toda en un oscuro laberinto, donde sólo los habitantes de la Isla de la Salvación han podido salir, gracias a las bondades de un gran gobernante. 
 
    
 
   XVI
 
    
 
   En la Isla de la Salvación se había derrotado el sufrimiento, la desdicha, los deseos innecesarios, la codicia, la avaricia, el negativismo, la soberbia, la maldad, la vanidad, la insolidaridad, la envidia, el miedo, el odio, el crimen, la concupiscencia… y hasta las enfermedades y la muerte, ya que el pensamiento y la conciencia colectivos cargaban de energías positivas el cosmos y el medio ambiente. Pareciese que se viviese en un rinconcito del reino celeste, puesto que los moradores de este paraíso no tenían nada de que quejarse, sus vidas habían encontrado el verdadero camino y una inmensa paz celestial.
 
    
 
   La bondad, la solidaridad, la ternura… llamaban al amor; el amor a la voluntad, la buena disposición, a la diligencia y confraternidad; la felicidad mantenía despierto el ánimo, el interés, la dulzura, el deseo de cooperar…; y la comunidad se sentía pletórica de fraternidad, no se conocía el egoísmo ni la insolidaridad… y pareciese que el ser humano hubiese comprendido, al fin, a que ha venido a este malogrado mundo, entendiendo que no tenía por qué recargarse de enajenacions y riquezas innecesarias, cuando se podía disfrutar del Universo infinito, que lo hacía rico por antonomasia, sin necesidad de tener que cuidar y abarcar nada con egoísmo y sin tener que pensar que esto es mío solamente…
 
    
 
   Sí, se había enriquecido verdaderamente, material, espiritual y socio-políticamente, y era opulento de bondad, fraternidad y amor. Un gran número de ancianos jóvenes (porque en esta isla no existía la vejez…) y de jóvenes ya habían obtenido el Mantra, es decir, grandes poderes mentales y espirituales. Habían conseguido los dones de la ubicuidad, la levitación, la transmigración, los viajes mentales y espirituales. Lo que significaba que muchos jóvenes y ancianos jóvenes podían andar por sobre las aguas; podían caminar sin cansarse ni tocar el suelo; podían aparecerse simultáneamente en otros lugares; podían hacer que las cosechas fueran abundantes, lo mismo que la pesca, la producción de miel de abeja, de jalea real, de polen, de leche, huevos… fueran enormes.
 
    
 
   En fin, podían convertirse en un ángel, en un hada, en un árbol, en un ave o animal cualquiera… y hacer felices a los niños, a las mujeres y a los jóvenes con apariciones celestes. Y podían espantar las enfermedades, la muerte y hasta catástrofes con su pensamiento y conciencia positivos, y mantener la tranquilidad de las aguas de los mares, de la Laguna Azul y de los ríos, quebradas y riachuelos; lo mismo que el control de las tormentas, de los vendabales, de los aguaceros fuertes, de los tornados, de las inundaciones… puesto que con su pensamiento positivo le pedían al Creador que los librara de todos esos males. Y cuando empezaba una lluvia, un tornado o cualquier contratiempo, todos por unanimidad, desde el sitio en donde estuviesen, le pedían al Hacedor con gran fe, que cesara la lluvia, el tornado, las inundaciones… y que las aguas volviesen a sus niveles normales. Y todas estas energías positivas hacían el milagro y controlaban su microcosmos.
 
    
 
   XVII
 
    
 
   Los cuentos que se insertan a continuación son una de las tantas formas didascálicas que utilizaban los maestros espirituales, los educadores y padres de familia para la formación de los niños y de los jóvenes, cuentos semejantes a las parábolas que también se empleaban para la espiritualización y la formación del hombre sabio de esta encantadora isla:
 
    
 
    
 
   EL YO 
 
   Y 
 
   CONSULTA AL SABIO
 
   (Filosofía Yoga)
 
    
 
   Un deva y un asura fueron a consultar a un gran sabio para que los instruyese acerca del conocimiento del YO. Y después de pasar muchos días absortos en las sublimes enseñanzas que fluían de la boca del sabio, éste les dijo en resumen: “Tú eres ese mismo ser que buscas conocer y al que llamas YO”.
 
    
 
   Los dos consultantes se retiraron creyendo que su efectivo “Yo Esencial” era su cuerpo físico, y añadieron: “Ya no tenemos por qué preocuparnos de más cosas, porque nuestro cuerpo es el verdadero Yo nuestro. Comamos, bebamos, gocemos y pasemos la vida lo más agradablemente posible, libres de toda clase de preocupaciones.”
 
    
 
   Como la naturaleza del aura o demonio fuese grosera y torpe, no se inquietó por saber ya más, satisfecho al creer bajo el supuesto testimonio del sabio que la Divinidad estaba en él y que por ese “Dios Interior” o Yo no debía nunca entenderse sino su cuerpo físico al que suministraba así la más regalona de las vidas.
 
    
 
   Pero el deva, cuya naturaleza era más refinada, pensó al fin: “Creyendo que mi Yo es mi cuerpo, he tratado de conservarle lo más fuerte y sano posible y le he dado todos los goces. Sin embargo, semejante vida de bestia parece bien poco conforme con la naturaleza de un Dios. Debe, pues, haber aquí algo más elevado, y que no he alcanzado aún a comprender.” Y se fue de nuevo junto al maestro diciéndole:
 
    
 
   __Señor,  no me enseñaste que este mi cuerpo es mi Yo? Si es así, yo no puedo alcanzar cómo envejeciendo y acabando por morir mi cuerpo, pueda él ser el “Dios Interior”, quien no creo pueda morir.
 
    
 
   El sabio respondió, lacónico:
 
    
 
   __Búscalo bien; tú eres aquello.
 
    
 
   El deva al retirarse pensó que el maestro se refería más bien a las fuerzas vitales que invisibles mantenían la sintética contextura de su cuerpo y que podían acaso sobrevivir a éste. Pero al cabo de algunos días hubo de advertir que dichas fuerzas no tenían nada de permanentes, sino que, según el régimen malo o bueno que llevase, ellas se debilitaban o robustecían. De igual modo que antes, volvió a la consulta, preguntando:
 
    
 
   __Maestro, quisiste acaso decir que el Yo eran las fuerzas vitales? __ a lo que el sabio insistió:
 
    
 
   __Busca por ti mismo: En verdad te digo que tú eres Aquello.
 
    
 
   Entonces el deva creyó poder soltar el nudo de la dificultad, deduciendo que su verdadero Yo era su Pensamiento, más no tardó en notar de igual modo que también sus pensamientos eran variables y su oleaje eterno semejaba al del mar, cosa que en sí nada tenía de divino o permanente. Desconsolado, consultó de nuevo, quien le dijo imperturbable:
 
    
 
    __No; tú no eres tu pensamiento sino algo por encima de tu pensamiento. ¡Tú eres Aquello inefable que no se puede nombrar con humanas palabras!  ¡Busca, pues!
 
    
 
   Buscó el deva, en efecto, cayendo al fin en la cuenta de que él era en sí ese mismo “Dios Interior” que tan envano buscaba: el Uno sin nacimiento ni muerte posible, a quien como dice el Bhagavad-Gita, ni la espada puede herir, ni el fuego quemar, ni el aire secar, ni el agua humedecer; porque es él sin principio ni nacimiento: el Eterno, el Inmutable, Invisible, Omnisciente y Omnipotente Ser que se haya por encima de todo, lo mismo de la mente que de la vida y que del cuerpo.
 
    
 
   De este modo el deva quedó al fin satisfecho, pero el pobre diablo no consiguió percibir la verdad a causa de su mismo apego a su dezlenable cuerpo. Existen, en efecto, sobre la faz de la Tierra muchas de estas desdichadas naturalezas demoníacas. Por eso quien se propone enseñar algo que tienda al aumento de los goces de los sentidos, encuentra fácilmente numerosas gentes que le sigan, pero el que intenta mostrar a la Humanidad el camino que conduce a la suprema meta, difícilmente haya quien quiera escucharle.
 
    
 
   Muy pocos hombres están lo bastante evolucionados para aspirar así a lo que es imperecedero,  y menos todavía los que cuentan con la perseverancia necesaria para alcanzarlo; no obstante, que ni el más ignorante de los hombres desconoce el hecho de que, viva nuestro cuerpo un día o un siglo, su destino supremo es el de perecer cuando la Suprema Fuerza de su Divino Yo deje de presidir a su funcionamiento.
 
    
 
    
 
    
 
   EL EMBLEMA DE LAS TRES VIOLETAS
 
   (Fabulita de Schmid)
 
    
 
    
 
   Se imaginaba Alfonsito que eran del mismo color todas las violetas. Un día no obstante,  encontró entre las acostumbradas violetas del jardín, una que era blanca y otra que era roja como el fuego. Cogió enseguida la violeta ordinaria, la blanca y la roja, llevándoselas, lleno de infantil contento, a su mamá,
 
    
 
   Estas tres clases de violetas, aunque no son tan raras como te crees, pueden constituir para ti un gran descubrimiento, si procuras no olvidar nunca que las violetas ordinarias, en su color azulado casi morado, es una imagen de la más alta espiritualidad; la violeta blanca, el símbolo de la dulzura, la inocencia y el candor, y, en fin, la violeta de encendida coloración roja, deberá decirte siempre a tu conciencia:   
 
    
 
   __ ¡Mantén constantemente en tu corazón el más ardiente amor a lo bello, a lo bueno, a lo justo y a lo verdadero!
 
    
 
    
 
    
 
   LA PRUEBA
 
   (Del artículo de Aimée Blech – Soplin 1908)
 
    
 
   A la sombra del árbol sagrado reposaba el Señor Buddha… De pronto, la cierva que bajo las ropas del Bienaventurado cobijaba a su cervatillo, irguió la cabeza y husmeó el aire, sorprendida. Un rumor sordo y lejano se escuchó; después, el galope de muchos jinetes a cuyo frente se mostró un joven caballero de tez de oro bruñido, con riquísimo traje bordado de piedras preciosas. El joven detuvo con ademán imperioso a su cohorte y se postrernó ante el Buddha en actitud de adoración. Una adoración dulcísima brotó de la mirada de éste.
 
    
 
   __¡Oh Bhagavad! __dijo humildemente el joven príncipe__. Soy Djéta, el príncipe heredero de Kasamba. Tu fama llegó hasta mí y desde entonces no hallo punto de sosiego. Nada, ni mujeres, ni amigos, ni poder, ni tesoros…, tienen ya encanto para mí. Sólo ansío una vida superior. ¡Acéptame, pues, por discípulo, oh Bendito!
 
    
 
   El Bienaventurado prosiguió sin pronunciar palabra contemplando al príncipe.
 
    
 
   __Desdeñas responderme? __insistió éste__. Desde mi infancia he llevado una vida pura; he hecho el bien y cumplido la ley; me he nutrido en los sagrados libros… No me basta todo ello?
 
    
 
   __¡No!  __respondió el Buddha.
 
    
 
   __Cuando, pues, me permitirás volver a Ti?
 
    
 
   __Siete lunas después de la estación de las lluvias.
 
    
 
   Djéta inclinó, resignado, la cabeza; volvió a adorar al Santo, y luego se perdió con su escolta en las sombras de la noche.
 
    
 
   Siete lunas más tarde, el Sol de aquel día se había traspuesto entre rojas nubes. La tempestad estalló; una lluvia torrencial caía de las nubes; el bosque gemía bajo el embate del viento; los pajarillos se refugiaban en el sagrado árbol que cobijaba al Bienaventurado y al que no mojaba una gota, y una joven pantera se agrupaba como un perro fiel bajo los pies del Santo. Venciendo a todos los elementos desencadenados y sin escolta alguna, llegó a postrenarse segunda vez el joven príncipe.
 
    
 
   __¡Oh Bhagavad!  __exclamó aquel suplicante__. He aquí la anhelada hora. He sufrido toda clase de pruebas crueles; he llevado pura y ascética vida y me he sumergido en las más hondas meditaciones: Me aceptarás ahora por discípulo?
 
    
 
   __¡No! Volvió a decir el Buddha.
 
    
 
   __Por qué así me rechazas?
 
    
 
   __ ¡Oh noble príncipe!  __le dijo el Santo con voz dulcísima que hizo calmar al punto la furia de los elementos __. Cuantas pruebas hasta aquí has sufrido preceden de tu karma pasado y dimanan de tu propio carácter. Vuélvete a tu palacio y conténtate con llevar en él la vida de un hombre virtuoso.
 
    
 
   __Te dignarás, al menos, decirme en que pruebas flaqueé?
 
    
 
   __Te acuerdas __siguió el maestro__ de que en la propia corte de tu padre fuiste acusado por una falta que no habías cometido, y en vez de aceptar cual una deuda fatal semejante humillación, te defendiste ?… Quien desee ser mi discípulo ha de soportar en silencio la calumnia y la injusticia y llevar con igual indiferencia la infamia que la gloria. Te acuerdas también de que un advenedizo se interpuso entre ti y tu íntimo amigo Yachas con intento de arrebatarte su amistad y en vez de resignarte también, te sublevaste con los más iracundos pensamientos en vez de amar al amigo por el amigo mismo y no por el placer que con su amistad sentías? El que desee seguirme en el Sendero de la liberación ha de renunciar a sus más caros afectos, arrancando de su corazón toda raíz de egoísmo…
 
    
 
   __¡Oh Bhagavad!… Háblame más; sigue cubriéndome de oprobio…
 
    
 
   __Te acuerdas, en fin, de que falto de caridad, desfalleciste cuando Nanda, una de tus mujeres, cometió gravísima culpa, y tú, sin compadecerte de su juventud e ignorancia la arrojaste del palacio?… El hombre simplemente  virtuoso puede defender su honor, castigar y repudiar, pero el sabio ya no juzga, sino que comprende y perdona. Su mirada está más atenta a descubrir la disculpa del error que el error mismo y hay en su corazón más piedad y ternura para sus hermanos que gotas de agua atesora el seno de los mares…
 
    
 
   __Ya sé, ¡oh Señor! lo que de mí exiges  __exclamó el Príncipe arrasado en lágrimas__. Concédeme, pues, al menos intentar de nuevo la prueba.
 
    
 
   __Consiento  __respondió el Señor brillando una estrella en su mirada que iluminó el bosque hasta sus confines…    
 
    
 
   XVIII
 
    
 
   El experimento había llegado a la mayoría de edad, pues estaba celebrando sus primeros veinte años de existencia, y ya se habían realizado los primeros ochoscientos cincuenta matrimonios, y los padres ya eran abuelos y los niños y jóvenes ya tenían hermanos y tíos, cuñados, suegros, padrinos... La unidad familiar se estaba ampliando a la vez que consolidando. Y el hombre crecía hacia el infinito, había vuelto a tomar su verdadero camino en el que tenía que evolucionar. Era un mundo en donde las  estrellas brillaban de día y se escuchaba una música celestial, los cielos eran más azules y nítidos, las florestas y bosques reverdecían, los conciertos de las avecillas eran infinitos, las aguas cristalinas y mansas, los paisajes parecían acuarelas pintadas por el Creador, y ya la vida tenía aroma, sabor… y se había encontrado la Senda del Infinito Eterno…
 
    
 
   Y era frecuente celebrar en la Isla de la Salvación, matrimonios colectivos cada mes. Las escuelas y las salas espirituales se habían multiplicado, lo mismo que las guarderías, pero la organización social y macroeconómica se encontraba en orden, no se padecía de ninguna necesidad y pareciese que el Cielo y la Tierra se encontraran unidas en una sociedad tan humana, fraterna y espiritual. 
 
    
 
   ¡Oh! ¡Gloria Inmarcesible!… 
 
   ¡Hosanna Dios en las alturas!…
 
    
 
    
 
   FIN
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   Jaime Bedoya Martínez, nació en Manizales Colombia el 6 de septiembre de 1931, fue educador rural por más de 20 años, ha escrito para algunos periódicos y revistas, pero principalmente ha colaborado en el diario La Patria de Manizales. Es un escritor sencillo y claro, su obra literaria esta casi toda inédita. Vibra por la temática social e infantil. Jaime Bedoya Martínez residió en la ciudad de Chicago desde el primero de Enero de 1981, y murió el 30 de Junio del 2008 en esta ciudad de los Estados Unidos. 
 
    
 
   Estudios: Primarios y cuatro años de Bachillerato. Curso infinidad de seminarios sobre pedagogía vocacional, veterinaria, extensión rural, sociología, cooperativismo, administración rural, desarrollo rural integrado, zootecnia… y otros, aparte de que ha sido un autodidacta y escritor compulsivo.
 
    
 
   Cargos desempeñados: Obrero y empleado de Tejidos de Occidente S. A., Auxiliar de Contabilidad Municipio de Manizales, Secretario de Estadística, Extensión Rural y auxiliar de sociología en Cenicafé (Federacafé), Director de Concentraciones Rurales Agrícolas en Manzanares Caldas y Consaca Nariño, de la Federación Nacional De Cafeteros de Colombia; Instructor del Sena en Especies Menores, Cooperativismo, en Administración Rural y Desarrollo Rural Integrado. 
 
    
 
   Actividad Literaria: Ha publicado artículos en revistas literarias internacionales, en periódicos y revistas de Manizales, El Tiempo, El Espectador de Bogotá, El Occidente de Cali, El Pueblo, La Raza, El Colombiano, Nuevo siglo y otros periódicos y revistas hispanos de la ciudad de Chicago.
 
    
 
   Libros: El pijao rebelde (Novela), El niño visionario (Relato), El padre (Ensayo filosófico) El infrahombre y su inframundo, Gotas de sabiduría (Pensamientos) El hombre sublime (Ensayo filosófico), Por Dios!... se están acabando las mujeres, Pequeños gigantes del paraíso (Novela), Mis amigos y cómplices (Tertulia imaginaria) El sabio (Ensayo filosófico), Arde América (Novela 500años) (Poema narrativo), Carta a un hijo (Ensayo filosófico) Epístola, Carta a mi madre (Libro-tarjeta), Espirito del pájaro y el príncipe rey (Cuento), Manantial de sabiduría 4 tomos (Pensamientos), El niño del corazón de oro (Cuento), Zoratama (Leyenda india Colombiana), Metáfora del silencio (Poemario), Brindis de los bohemios (Antología poética), La juglarcita amerindia (Novela), El niño, el cóndor, el mono y la tortuga (Cuento), Bitácora del pensamiento, El joven y el sabio, Aprendamos a ser jóvenes hasta más de los 120 años, La republica ideal, Soñando con el amor (Libro tarjeta), Más de un siglo de poesía del Gran Caldas, Ochenta lecciones del sabio de Manizales, Las trece colonias (Historia de los Estados Unidos), Máximas del sabio de Manizales, Carta a un joven desempleado y para quien quiera ser muy rico y poderoso…, Mi manifiesto social, Revolución desde arriba… ó ¡catástrofe…!, A reír… a gozar y aprender con los intelectuales colombianos (Anecdotario), Despertando la sabiduría (Eureka), El niño que conquisto una estrella (Cuento), El niño del rifle y el hada salvadora (Cuento), El conejito, el centurión y la niña (Cuento), La princesita y el  osito de anteojos (Cuento), El caudillo y raíces de la ira (Novela), Testimonio de la montaña (Novela)  
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